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Resumen
Introducción: en la Terminologia Anatomica Internacional se encuentra incluido el 
término nervio terminal, también conocido como nervio craneal cero; sin embargo no 
aparece referenciado en los textos de fisiología, lo que denota una disociación entre 
estos campos del conocimiento de las ciencias básicas. Una integración o acerca-
miento entre estos dos campos del conocimiento, permitiría una mejor comprensión 
de la estructura y función de este nervio. Metodología: se revisaron diversos textos y 
artículos de fisiología para determinar si hay estudios fisiológicos o anotaciones que 
hagan referencia a la función del nervio terminal y se integraron al conocimiento mor-
fológico existente. Discusión: aunque gran parte de la neuroanatomía macroscópica 
y la histología del nervio terminal han sido descritas, en el campo de la fisiología existe 
mucho desconocimiento acerca de este nervio y muchas de sus anotaciones funciona-
les se basan en supuestos. No obstante, se ha demostrado que es un pasaje para la 
migración de neuroblastos, de ahí que su estructura pudiera estar organizada en dos 
partes: una ahuecada para la migración neuroblástica y otra compacta de elementos 
para la propagación de potenciales de acción. Conclusión: el nervio terminal está 
constituido por fibras nerviosas con función autónoma desconocida y, rodeándolo, un 
compartimiento a manera de conducto migratorio de neuroblastos.
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The cranial nerve zero (terminal nerve):
an interdisciplinary view of neuroanatomy 

and neurophysiology
Summary

Introduction: in the international Terminologia Anatomica the term nervus terminalis 
or cranial nerve zero is included. However it does not appear, referenced in physiology 
texts, which indicates dissociation between these fields of knowledge of basic science. 
An integration and rapprochement between these two fields of knowledge enable a 
better understanding of the structure and function of this cranial nerve. Methodology: 
many physiology texts and articles were reviewed to determine whether physiological 
studies or notations referring to nerve terminal function and integrated to the existing 
morphological knowledge. Discussion: although much of the gross neuroanatomy 
and histology of the nervus terminalis have been described, in the field of physiology 
there is much ignorance about this nerve and many of their functional annotations are 
based on assumptions. However, it has proven to be a passage for the migration of 
neuroblasts, and thus its structure could be organized into two parts: a hollow for neu-
roblast migration and other elements for propagation of action potentials. Conclusion: 
the nervus terminalis is composed of nerve fibers with unknown function autonomously 
and, surrounding it, a compartment by way of conduit migratory neuroblasts.

Key words: nerve, neuroanatomy, neurophysiology, migration, neuroblasts.

Introducción
Los nervios poseen elementos axonales a 

través de los cuales los potenciales de acción 
viajan1 transportando impulsos nerviosos2 
de carácter sensitivo o motor. Además, los 
nervios donde se encuentran los axones3 
poseen algunos elementos conectivos 
asociados, como el endoneuro que rodea 
y mantiene la direccionalidad del cono de 
crecimiento durante la regeneración axonal 
y para la migración de los neurolemocitos4. 
Los axones también presentan células gliales 
asociadas, como los oligodendrocitos y los 
neurolemocitos5,6 que actúan como aislantes 
del flujo iónico7. 

El nervio terminal se identificó desde hace 
poco más de un siglo y fue incluido como un 
nervio craneal adicional, el cual sigue sin ser 
descrito en la mayoría de los textos modernos 

de anatomía8, y raramente en los textos de 
fisiología. Sin embargo, la Terminologia Ana-
tomica Internacional reconoce su existencia y 
lo incluye bajo la denominación de nervio ter-
minal o nervio craneal cero, con la referencia 
A14.2.01.0029. Su denominación se debe a que 
en las especies inicialmente examinadas se 
observó que sus fibras ingresaban al cerebro 
por la región de la lamina terminal8, ubicada en 
la parte más anterior del diencéfalo de vertebra-
dos10. Este nervio consta de finos filamentos11,12 
parcialmente ramificados12 formando un plexo 
microscópico de fibras amielínicas en el espa-
cio subaracnoideo13,14, y se encuentra ubicado 
a lo largo del borde medial del bulbo y tracto del 
nervio olfatorio12,14,15 con neuronas bipolares14. 
Los procesos distales de dicho nervio están a 
nivel del trígono olfatorio y de la región septal12, 
y en algunos animales sus fibras llegan hasta 
la región hipotalámica16. 
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Aunque no se comprenden del todo las fun-
ciones del nervio terminal, se ha indicado que 
interviene en la modalidad sensorial, la neuro-
modulación y el comportamiento reproductivo17. 
También se ha señalado que este nervio funcio-
na como una especie de conducto, a través del 
cual ocurre migración de neuroblastos18 que se 
desplazan de la placoda olfatoria en dirección 
al área pre-óptica localizada en el hipotálamo, 
lugar donde las prospectivas neuronas van a ser 
esenciales en el comportamiento reproductor14. 

Mediante pruebas inmunocitoquímicas se ha 
demostrado que, durante el desarrollo embrio-
nario del ratón, una subpoblación de células 
neuroendocrinas del sistema terminal, que más 
adelante van a expresar la hormona liberadora 
de gonadotropinas (GnRH)17, migra desde la re-
gión de la placoda olfatoria hasta la parte anterior 
del cerebro, lugar donde son necesarias para 
estimular la producción de gonadotropinas que 
permiten el normal desarrollo de las gónadas19.

Los somas de las neuronas ya maduras que 
expresan GnRH se ubican en el cerebro an-
terior, mientras que sus axones se proyectan 
hacia la eminencia mediana del hipotálamo20. 
En esta región, las neuronas GnRH facilitan la 
conducción neural para el control reproductivo 
en ambos sexos. En el primer trimestre de 
gestación las regiones mediana y basal del hi-
potálamo son colonizadas por neuronas GnRH, 
las cuales comienzan a liberar la hormona de 
manera intermitente; pero es realmente durante 
el segundo trimestre de gestación, después de 
haberse dado la diferenciación sexual en el feto, 
que las gonadotropinas de origen fetal estimulan 
el crecimiento de los genitales externos y de 
las gónadas21. Las células que secretan GnRH 
pueden verse en el nervio terminal22 hasta la 
semana 19 en los fetos humanos, y utilizan esta 
ruta para poder alcanzar distintas regiones del 
cerebro, principalmente el hipotálamo. 

Discusión
Si el nervio terminal presenta ganglios en 

su recorrido paraolfatorio, esta característica 

morfológica corresponde al sistema nervioso 
autónomo, posiblemente relacionada con in-
formación de potenciales de acción asociada 
a la vasculatura septal nasal de función autó-
noma neuromodulatoria10,23, pues se describe 
inervando esta zona. En este sentido, el nervio 
terminal se puede considerar como un nervio 
típico que incluye axones para la propagación 
de potenciales de acción.

Sin embargo, en trabajos inmunocitoquími-
cos de este nervio se ha descrito la presencia 
de dos componentes: uno de ellos corresponde 
a filamentos nerviosos ramificados y amielíni-
cos8, y el otro componente corresponde a célu-
las neuroendocrinas secretoras de GnRH24. Se 
cree que los neuroblastos, que posteriormente 
se transformarán en células neurosecreto-
ras maduras, pudieron haber migrado por el 
interior del nervio hacia la región medial del 
telencéfalo, favorecidas por la presencia de 
algunas moléculas de adhesión celular como la 
anosmina-1, la cual está presente en algunas 
membranas basales y en tejido conectivo25.

Posiblemente la migración de tales neuro-
blastos se realiza por un pasaje endoneural 
específico, donde los fibroblastos allí presentes 
producirían la anosmina-1 para que se lleve a 
cabo dicha migración4 a partir de las crestas 
neurales25, lo que quizá podría afectar de algu-
na manera su funcionalidad. En este sentido, 
podría pensarse que los nervios terminales 
cumplen una doble función: por un lado, se 
comportan como nervios debido a la presen-
cia de un paquete de axones que transportan 
impulsos nerviosos sensitivos; y por otro lado, 
actúan como estructuras ahuecadas por donde 
migran transitoriamente neuroblastos hacia la 
parte anterior del diencéfalo. De acuerdo con 
lo anterior, el nervio terminal es el único de los 
nervios craneales que posee estas particula-
ridades, por lo que se debería reconsiderar la 
clasificación tradicional que se hace de tales 
nervios en sensitivos, motores y mixtos, por 
otra que incluya una función adicional, la de 
conducto para migración celular.
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Conclusión
El nervio terminal o nervio craneal cero debe 

estar compuesto al menos por dos elementos 
estructurales distintos: uno de tipo neural, 
donde hay presencia de fibras nerviosas ver-
daderas como estructuras básicas necesarias 
para la conducción y propagación de impulsos 
nerviosos sensitivos; y otro a manera de com-
partimiento migratorio transitorio, que involucra 

tejido conectivo vinculado con moléculas de 
adhesión celular, por donde ocurre migración 
de neuroblastos hacia la parte anterior del dien-
céfalo, donde se transformarán posteriormente 
en neuronas productoras de GnRH.
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